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La estadística carcelaria, da el dato

de que en el curso del año pasado fue

ron llevados a las diferentes Policias de la

República la cantidad de t 14 500 indivi

duos, por infracción del art. 131 de la

Ley de Alcoholes.

Esta enorme cifra, que puede ser con

siderablemente aumentada por el dato de

80 comunas que aun no han enviado el

respectivo estado, nos da una idea aproxi
mada, de la horrorosa propagación del al

coholismo i de su funestas consecuencias

en el desenvolvimiento de la vida, orden

i costumbres del hogar.

Ya en un artículo anterior hablávamos

sobre este asunto, pero, como este vicio

social es el causante del embrutecimiento

i pasividad servil de infinidad de indivi

dúes, que distraen en el alcohol, sus

fuerzas i acción que pudieran ser decici-

vas, en la lucha social i económica, de la

organización trabajadora; volveremos a

él tantas veces como sea necesario. En
nuestro artículo antejrior, señalábamos a

la autoridad como encubridora o cómpli
ce de esta plaga social que se llama al

coholismo, i significábamos los medios fá

ciles que la autoridad tiene en su mano

para reprimir tan degradante vicio: sin

embargo, lo que se diga en esta humilde

hoja, 110 será tomada en cuenta por la

autoridad, aunque lo que digamos signifi
que una honrada colaboración por el bien
común.

Mas hoi volvemos sobre el mismo te

ma, para insinuar a las mujeres de todo
el País, sobre lo fácil que seria fomentar
un sano i noble movimiento de opinión
tendiente a exijir de las autoridades, me
didas prácticas e inmediatas para reprimir
el vicio del alcoholismo.

No estamos distantes de considerar
como práctico e inmediatamente hacede-
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Habrá azote mas tremendo, plaga mas mor

tífera que el vicio del alcoholismo?
El alcohol trastorna por completo las funcio

nes del estómago, deteriora horriblemente las

del hígado; i aviva, tan exajeradamente las fun
ciones de los pobres ríñones que, cual galopante
caballo que tras forzadísima i larga marcha, cae
rendido de cansancio i fatiga para no levantarse

mas. caen así esos importantísimos órganos de
nuestro cuerpo en un atronamiento en sus im

portantes funciones, por trabajo exesivo, por ac
tividad exajerada, fuera de toda normalidad, en
su lucha rabiosa contra tantas substancias noci

vas mandadas continuamente a la circulación

sanguínea,
1 asi, todo el cuerpo se reciente, se contami

na, se arruina, dejenera continuamente, marcha
a la destrucción total. Pero no para todo en eso.

el alcohol i sns efectos salen del radio personal
en que jira la persona atacada de tal vicio; pasa
a los hijos tan repulsiva cuanto enervadora

substancia, saliendo muchos incompletos; son

numerosísimos los que salen ya crapulosos, idio
tas i con padecimientos terribles que los hacen

vivir poco i sufrir atrozmente durante su corta

existencia.

¿Qué esperar de esas jeneraciones?
En la prensa diaria podemos conocer numero

sos casos de criminal embriaguez, los que entris

tecen el espíritu i horripilan por sus desastrosas

consecuencias.

Un dia es un abuelo quien, hallándose pasado
del 131 i durmiendo su agudísima mona, en un

depósito de paja i heno s< co, junto a la casa fa

miliar, hace esluerzos por encender un cigarrillo,
i !o que enciende es lo que de colchón le sirve,

quemando todo lo qae alli existía, achicharnn-

dose él con ellos i causando hondas i gravísimas

quemaduras a un nietecito que en un aposento
cercano a la casafamiliar. dormía en tal inst. irte

su apasible e inocente siesta.

I multiplicados existen parecidos casos.

Otro día es un padre quien alcoholizado desde

el estómago a la cabeza i desde los pies al cora/on,
en un ataque rabioso de nerviosidad alcohólica,

arremete furioso, arma en mano contra su mujer

i las inocentes criaturitas que lo rodean, hacien

do correr la sangre de aquellos indefensos már

tires de la miseria, solo porque la esposa le pedia
cuenta dol jornal de la semana, que inutilmen-

ie esperaba, mientras ellos, aquel producto des

graciado de un diabólico matrimonio, lloraban

su hambre i desnudez.

Otro dia es un hijo que vuelve al hogar enlo

quecido por la borrachera; su cariñosa í ya an

ciana madre lo está desnudando i ayudando
acostar solícitamente en la cama; de repente le

acornóte al hijo un ataque mas furioso que los

demás, ataque espantoso de loca persecución; ya
no vé con sus ojos, ya no conoce con su propio
entendimiento, solo el alcohol reina imperativa
mente en él; creyéndose atacado se prepara a la

defensa, salta déla cania, corre a ia cóm< da i

en un cajón busca afanosamente nn objeto, ya
su mano lo acaricie.. .. se vuelve r< pentinanun-
te contra la que le dio el ser i .. ..a tiros al

deja muerta en el suelo; poco después se tran

quilizaba aquella fiera i reconociendo su crimen

horrendo, no quiso sobrevirlo, i descargó sobre

sí las balas que le quedaban.
¿Queréis mas citas, lectores míos? Avisadme i

os proporcionaré cuantos queráis, l'ero, por hoi,

dejadme apartar mi mente de tan sombríos caa-

dros. i

¡A todos sana vida!

j. a. ALADOR

LA MUJER

Los hombres han escriro mucho sobre

la mujer, sin atinar jamas a reflejar su

verdadera imajen. Lo que han hecho ha

sido retratarse a sí mismos. I al notar la

deficiencia del cuadro i su poco parecido
con el natural, han dicho:—La mujer es

un ser incompí esil le!

Pues tienen razón. Solo los que pien
san i sienten al unísono pueden compren

derse. I el hombre siente i piensa je-
neralmente de distinto modo que la irii-

jer, porque su organismo no es exacta

mente igual.
No culpemos, pues, al < tro sexo de

juzgarnos injusta i temeriamente al i ¡atar

nos con sus propios colores. Está en la

naturaleza de las cosas.

Solo la mujer conoce a la mujer i solo

ella puede copiarla fielmente.

Tratemos de hacer un bosquejo. La

mujer esta en condiciones de perfectibili
dad superiores al hombre.

Siendo de materia mas dúctil que la

del varón, tiene una epidern is mas deli

cada i por ende una percepción mayor,

porque los nervios que son los trasmi.

sores de la sensibilidad, encuentran me.
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nos obstáculos para llevar al alma las

impresiones esternas i reflejar las inter

nas. I hallando así menos resistencia la

actividad del alma, que es la que impul
sa al movimiento a la materia inerte, la
circulación es en ella mas rápida i los

músculos vigorizados constantemente por
la sangre, adquieren gran desarrollo.

La mujer, pues, con músculos mas de

sarrollados que el hombre, es mas activa
i vive mas aprisa.

Su voz es suave i modulada, porque
la materia mas perfeccionada forma órga
nos mas delicados.

Siendo en ella el sistema nervioso, que
es la batería del alma, de mas fácil ma

nejo, la inducción de ésta se ejecuta con

mis rapidez. La mujer es por lo tanto

fisiológicamente, mas exaltada que el

hombre i mas pronto en sus perc-pciones
i resoluciones. Se diría el cristal de una

lámpara al cual, como materia purificada,
atraviesan los reflejos de la luz. Así las

irradiaciones del alma de la mujer se tras-

parentan al exterior. Ya sea en el amor

o en el odio o en cualquiera de sus sen

timientos afectivos, es mas espresva que
el hombre, mas fecunda en manifestacio

nes externas.

Rie i llora con facilidad, porque cuales

quiera que sean sus actos internos, aso

man al exterior. La risa i el llanto son

manifestaciones de los sentimientos del

alma.

En tanto que al hombre le cuesta ma

nifestar sus impresiones que no las esue-

rimenta con la intensidad con que las

siente la mujer. Tal vez por esta causa le

conmueven menos las manifestaciones de

ajena sensibilidad. Es en suma, men->s

compasivo.
"•

En el hombre predomina la fuerza de

la materia que se impone por la fuerza

bruta; i en la mujer predomim ia fuerza

del alma o se i la fuerza m nal. La mujer
es mas espiritual que el hombre.

La fuerza bruta se rinde a la fureza

moral porque ésta es superior a la otra i

se impone sin violencia.

Jeneralmente la mujer siente mucho i

reflexiona poco, porque la sensibilidad

que es casi la única facultad del alma que
la mujer cultiva ocupa todo el trabajo del

sistema nervioso i éste desequilibrado en

su fuerza, se hace incapaz de raciocinar.

El exesivo desarrollo de una de las fa

cultades del alma, impide la expansión
de las otras.

La vida de la mujer, reducida al estre

cho círculo de la familia en cuya atmos

fera de amor se impregna su alma, con

tribuye al desarrollo de su sensibilidad.

La vida de negocios ajenos a la fami

lia, a que el hombre se entrega desde

pequeño, i los estudios serios a que se

dedica, aumentan su voluntad i su racio

cinio, i estas facultades del alma, son las

que le dan el juicio i la firmeza de carác

ter, de que la mujer carece.
Si encuentra resistencia para el ejerci

cio de las facultades de su alma, nada

mas natural que éstas permanezcan laten

tes.

¡Qué tiene de estraño que la mujer se

deje fácilmente imbuir absurdas ideas i

creencias, cuan lo se ve obligada siempre
a aceptar la voluntad ajena, a no tener

voluntad propia! Se le reprocha que no
vea i que no actúe en la vida social, i se

le atan las manos i se le vendan los ojos
Se cultiva su sensibilidad i su memo

ria, mientras que se reprime su voluntad

i su raciocinio. I después se estraña de

que sea fantástica irreflexiva í voluble.

La mujer es i debe serla compañera
del hombre, i la educadora dé la humani

dad

Siendo esto así. nada mas natural que

quiera reivindicar su personalidad usurpa
da.

NATALIA URZUA V. DE G.




